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El Centenario del Quijote. 

Píisán los días é iostn«ibízmen­
te S9 acerca la ft«ha en qu« Espafin 
d«be conmemorar I» publicación 
d«un libro qna nos Já, nombrt, 
iiifliitDcia y nc8 ¡lena de prestioio 
aut* las nacisnes culta?. 

En distintas ocasi«ii«« nosliemos 
ocupado dé «ste asunto, unas por 
iniciatira propia y otras siguitndo 
ins indicaciones de nuestro dia-
tínguido amigs ó ¡lastre murciano 
Sr. Marqués í e Alsdo. 

I amada la primera pi«dra, ss-
piasimos uoa idea, suidasdo d« 
ponerla Ijajo el amparo «It nussira 
auleridad popular, la que haciendo 
oido de mercader á lo díeho por 
nosotros, no ha hecho geilióu al-
juna que venga á demostrar su 
desee de eontribulr en la medida 
de íui fuerzas, á festejar el libro 
tiaeegUEdo dsl Príncipe de los in­
genios españoles. 

Y si heaios de ser veraces^ no 
nos extraña que «1 Sr. Peña haja 
dejado pasar por alte cuanto digi-
mos con reforsnoia al centenario 
del Quijote, tiene «u explicación 
en !©s múltiples y enojosos asunto» 
que sobre él p*»san estos dias. Lo 
que no aaertimos á. explicarnos es 
«ómo el Círculo dé Billas Ártés 
que es el n-ás obligado en la pre­
sente ocasión, no haya temado la 
ibicialiva empleando tedas sus 
energías hasta organizar uu festeje 
que honre la memeria del inmor­
tal cauliTO de Argel. 

Aotos coiíio este nos agradan i 
todos loa amantes de las letras pa­
trias; T pufcde dar como segura la 
cuita soai''dad,^ue nadie regatearía 
sus aplausos al organizador que 
con decisión y entusiarmo habiera 
acaptade gustóse las molestias que 
lleva aparpj»das la organizaeión 
de un acto digno de la ssxta oapi-
tal de Eepafia y del que es la ad­
miración de propios y eitrsñes. 

Que cuenta con nifdios DJÍI que 
suficientes el Círculo de Bella» Ar­
tes para orgauizar festejos, nos lo 
ha demostrado d-sde su creación, 
y íspscialmente en el baile de 
n)áscaras que tuvo lugar el pasado 
lunes. 

No se nos ocultaque para llsgar 
i la realización del indicade baile, 
habrá tenido que salvar muchos 

obsta culos que eu prinuipie pare-
ciaainsupjrablea y quesiaembar-
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go l;i firiiic voiu'iU'l d-̂  la ja;ila 
uiredivw h i fenMegnidu vencer, 
viniendo á deniüstror i)U« querer 
es poder, y que do proponérselo 
fámbien organizaría a-go que noi 
e«orgull«GÍeca, para conrásmorar 
el centenario del Quijote. 

Hísta el dia uaJa se ha hiclíó 
en pro de tan importante fiesta, 
por lo que í nuestro juicio proco-
de que la prensa local s9 reuoa 
para acordar las bnsos en que su 
fu»diiraenle la niisüía y formu­
lar un programa quft poder presen­
tar á una reunión amplia eu la qiie 
figuren nuestra» primeras autori­
dades J A la que concurran tedes 
aquellos elementos intelectuales 
que se eneuenlreú dispuestos, á 
prestar su coneursa para llevar 
adelante «I festeje que se acuerde, 
en henor di>| insigne ma«stro del 
habla castellana. 

Esporaaios pues, que nuestros 
queridos celegas de la capital, ex­
pongan sobre él particular lo que 
juzguen oportuno, ŷ qr que do cou-
tiouar como hasta aquí, nada de 
extraño tendría, que Murcia le-
sultase la única exeepeien en £.S' 
paña, que no fi8l«jase, á la mas 
f rande j legitima gloria nacio-^ 
nal. 
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Con razón se queja uu escriter 
del retraso en que vive la agricul­
tura patria, por no emplear «1 
cultivo intensivo y la maquinaria 
que utilizan los países agrito!»s 
más adelantados. 

La culpa de ese retruso no es 
solo de los propietarios, que van 
abandonando, con ni;il acuerdo, 
las labores del campo, retirándo­
se 4 las ciudades v dando las tie­
rras á la aparcería ó haciendo otros 
coDvenios, sino t.mbíón de los 
obreros del campo, que rechazaa 
tenazmente la maquinaria y tods 
progreso en la producción por 
considerarla contraria á sus inte­
reses, sin comprender que, cnanto 
más produzca el cultivo, mayor 
número de hectáreas se cultivarán 
y más baratos resultarán los pro­
ductos que consuman. 

Por eso es indispensable disfun­
dir, por todos los ra^^dios posiblos, 
la enseíianza agraria, para con­
vencer á los obreros de su error y 

LOS CLAVELES 
ItffiñA^^ 

La capilla de la plaza estaba 
muy coocurrida de toreros y afi­
cionados; allí las caras afeitadas, 
pálidas algunas por la nerviosa 
impaciencia de la luoha con los 
toros, el talle ceñido y la seda 
brilladora bajo el ierreate estriado 
de los alamares y los golpes, re 
abitaban con animaeióu de fiesta 
aiit'í «1 altar de la virgen de In So­
ledad, pationa de los del pe'o tren­
zado. 

«PosturíLas» y <*l «Pelele», sen­
tados en los extremos, se miraban 
de reojo con ese erguí le de los 
de los espadas novatos. Habian 
sido compañeros de correrías y 
escursiones hambrientas. 

' e limiilar á ios ¡> o¡)i<''t;irio.s á que ! 

i dirijíui por .si, ó utilizando los co­
nocimientos de los ingenieros 
agróiíomos, las tierras en oultiro 
ó que sean susceptibles dé él j 
que, cuando «ea necesario, ss aso­
cien, á fio de adquirir y emplear 
la provechosa maquinaría agríco'a, 
ios abonos qnimieos, el alumbra-
mieato ó aprovecliamiento de 
aguas, y cuanto sea preciso para 
que las semi'las rindan la mí.«h!á 
cantidad que en olr/)3 países j los 
cosechas eitéa aseguradas en le 
posible. 

Porqué sin ser España ni el gra­
nero ni la bodega del mundo, es 
indudable que nuestro suelo pueda 
producir mucho n)ós do lo que se 
cosecha, y que no deben vecderse 
algunos producios como primeras 
materias, sino como artículos ©la­
borados con toda perfección para 
el consumo, tanto en el Reino 
como en el extranjero. 

El dia en que nuestra agricultu­
ra ^e halle'ea estado floreciente, 
como puede y debe hacerse, el va­
lor do la produción del suelo ha­
brá aumentado considerablemenl''^; 
la industria podrá también pros­
perar, porque habrá rriás consumo 
de manufacturas, y los obreros ten­
drán más medios de trabajar y su» 
jorualts serán mayores. 

Para conseguir tan interfsanles 
resultados debe trabajarse sin des­
canso á fin de convencer á unos y 
otros, y realizar con el concurso 
de todos, esa obra regeneradora 
del país. 

Ya no se miraban á ios ojos 
como dos luchadores pionlo» ¿ 
saltar eeme tigres á estrecharse 
fieramente, i destrozarse en un 
abrazo de celera. Rosario, lámala 
gitana, traidora y loca, arrogante, 
morena, con la fría mngeitad de 
una magnolia, sshabia ioterpusíto 
entre los dos, despertando el odio 
africano. 

Aquella tarda al besar los dos á 
sus madres y despecirse de ella,s, 
las dejaron más tristes que dé 
ordinario y orando ante una efigie 
de la Virgao del Carmen. 

Llegado el momento se ciñeron 
los ea potes de lujo y á los acordes 
do alegre paso-doble salió la cua­
drilla que escuchó una atronadora 
salva de aplausos. 

«PosluritHs» la vio en su asiento 
de la barrera; allí estaba ella jugue­
teando con los negros madroños de 
su mantilla. 

El muchacho saludó y le eehó 
•1 capote, llegando el «Pe1*»le> 
cuando ella se quitaba un m«nojo 
de claveles dobles que llevaba en 
el pocho y lo arrojaba á «Po.sLtiri­
tas.» 

—¡Ya lo ve?, es para mi! 
— ¡Sntonces, bueno; adiós! 
La primera res corría íerozmenle 

por la arena. 
El «Pelóle» lanzó la tlllíma mi­

rada do corage á su eompañoro. 
Sentía eu el eoraaón un frío intens*' 
por el desengaño y el desprecio de 
la Roaarío. Pasaron en uu momen­
to por su imaginación escenas j 
angustias de tiempos alris. 

Adelanté solo, eon el corazén 
más dure que una roca... alegió 
al ture y dijo: ¡Madre mia, hasta 
la eternidad! SoU'ó el eapote y le 
salió al encueniro.EI toco lo cogié, 
le campaneó con violencia y lo 
arrojé sobre la candente arena. 
Un grito salió de lo» pochos de lo» 
expecladeres cuando vieron tendido 
y casi cadáver al «Pelele», man­
chada de sangre la chaquetilla y 
la eamisa. 

«Posturitas» salía de la enfer­
mería con el rostro pálido y se 
acercó á Ro.sario, que le pr^^guntó 
con ansiedad: 

—¿Ha muerto? 
—¡Si, lo ha matado ésto! 
Y le arrojé sobre el vestido el 

manojo de claveles manchados de 
sangre por los últimos besos de 
«Pelele». '• 

Alamares. 


